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ficio inútil. Las heroínas de Puebla lucharon frente á frente 
sin ~end~rse .. . _. .. y sin morir! ¡Página de sangre y oro pa~ 
la h1stor1a um versal! 

¡~luma del gigante Hugol La epopeya de la calle Chan­
vrene, grandiosa, foé sublime en la calle de Santa Clara 
porque aq~ella no tuvo heroinas como la familia Serdári. ' 

I~ bamcada de Saint Dénis resurgi6 en Puebla el 18 de 
nonembre de 1910. Enjolras, Courfeyrac, Combeferre ...... 
todos estaban allí, P.n Aquiles, Fausto y Máximo; hasta 
Gavroche, en Rosendo Contreras. No resucitaron el tío Ma­
beuf ~i el ebrio Grantaire; pero estaban allí Josefa. Alatris­
te,, Filomeua del Valle y Carmen Serdán, que valían mucho 
mas. La entereza no fué menor: ¡ Viva la muerte! exclama­
rotl al ver que los soldados ocupaban las torres donde es­
peraban ver á. sus correligionarios. 

. Man~el Velázquez, herido; Fausto Nieto, blanco de 
diez fu~1les; l\Iá~imo Serdán, acribillado, y su cadáver des­
aparecido; .Aquiles y el adolescente Rosendo sin vida· 

1 todos muertos 6 cobardemente rematados desd~ la awtea: 
• Carme~, esplendente en su sagrada indignaci6n, desafian­

~io á 1~ muerte; ~a _madre y la esposa de Serdán, con valor 
maud1to, sobrev1V1endo á su propio estoicismo. 

¡Paz á los patl'!otas muertos por la libertad de un pue­
b_lo! Can~en las hras la helénica tragedia, y la gratitud na­
Cional caiga en flores sobre las tumbas de los Mártires! 

¡Sombra de Aquiles Serdán! 
l)e noche, em~urpúrase el cielo, se enrojecen los astros, 

Y el alma pensativa del Gran Revolucionario alza el vuelo 
Y cruza majestuosamente, hacia la enhiesta c~mbre del Ix­
taccíh~atl, águila en marcha hacia los inmaculados limbos 
de la libertad absoluta! ........ . 

.. 

III. 

HI i,w,u,, nfítwl.-Movímimtos 11rt-rtoolur,011ario1.-EI Ct11b A11ti-1·r~lurio-
11i•la dr' Torreó11.-Toribi0 Orlt.qa--En San 1.Wro •.•• -El~ de 110~111-

brt de !910.-..tla,,ut, á J'arral y 1í G6mtz Palacio.-J"rataw m Pitdrcu 
Jítgra~.-Silioyrnul~6111k U. /Jun-rn-o.-1,os primeros com1>atae11/tt 
Jrdn-alrslinRttf'rtr/o.o,- La Jll'rrll4 M la Oapital.-EI si/mdo delas b11ye-

11túu • 

En los dias 19 y 20 de noviembre, la República entera, 
muda de asombro y de rec6ndita alegría, enviaba sus 11?-i• 
radas á la ciudad de Puebla. ¡Ah, se decia en voz baJa; 
aún hay hombreR en la patria de Cuauhtémoc, y aún hay 
mujeres que parecen hombres! 

La calumnia oficial se arrastr6 sobre el inmenso panta­
no <le la dictadura, intentando extender las torpes alas: 

Y circunstancia grave: ninguna voz alz6se en defensa 
rle l~s mártires. Era porque las cláusulas justificadoras 
iban á venir en acero y á ser rubricadas con la sangre de 
nuevos mártires. 

No hemos de recordar las supercherías urdidas por la 
prensa capitalina, puesto que la verdad eétá allí en el an• 
terior capítulo, y para siempre. Esto no es obstáculo para 
asentar lo que sigue. 

El insulto académico fué impotente. Pesado y burdo, no 
alcanz6 al poderoso espíritu de Serdán en su vuelo firme 
y recto, hacia la inmortalidad¡ qued6 abajo, más densa• 
mente negro para fondo de gloria más brillante. 

No mucho tiempo después 'de la muerte de Aquiles, ua 
reportero de prensa asalariada public6 cierto folleto llama• 
do los «Los Sucesos de Puebla.» La soldadesca profan6 el 
cadáver del gran revolucionario; el reportero quiso manci­
llar la memoria del mártir. Ni la toc6 siquiera. 

El atentado se hizo justicia 6. si mismo. 
No sati~fizo á la dictadura la muerte de Serdán y sus b.e­

roicos amigos. Las persecuciones se recrudecieron¡ formá-
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ronRe listas de sospechosos; los encarcelamientoR en rµasa y 
sin las :formalidades de ley estaban á la orden del día;­
fueua es decir que el fracasado complot de la capital di6 
pasto abundante á las pesquisas policiacas ;-O rizaba, Pue­
bla, Aguascalientes, Juchipila y otras ciudades enviaro• 
11umerosos contingentes de complicados á la Penitenciaria. 
de la Capital, que en poco tiempo fué estrecha para conte­
le_r tan gran número de reos políticos. 

¿Es preciso llegar cronológicamente al 20 de noviembre 
para decir que la Revolución estalló en diversos pnr1tos de 
la República? No; 8Ublevaciones hubo desde antes de eea 
fecha, estrechamente relacionadas con. el movimiento acau­
dillado por el Sr. Madero, y vamos á probarlo. 

Dijimos en 'páginas anteriores, que los anti-reelecoionis­
tas tuvieron la idea de celebrar dignamente el jour de glr,i­
re de la Francia. Lo que sucedió fué lo siguiente: el día 
14 de julio de ese afio-1910- y en el pueblo de Atoyac, 
del Estado de Veracruz, se sublevaron Cándido Aguilar, 
Enrique :Bordes Mangel y Vicente Escobedo,-los dos úl­
timos ex-redactores del heróico México Nuevo, con unos 
cuantos hombres á sus órdenes. Este levantamiento no fué 
secunda~o en otros puntos del Estado de Veracru11 ni en 
Puebla é Hidaigo, como - según dice Aguilar - habíase 
convenido; así es que su fracaso fué irremisible; Aguilar se 
pasó á San Luis Potosí, donde habló con el Sr. Madero, y 
después á Coabuila, en una de cuyas haciendas estuTo has-

. ta fines del mes de octubre en que regresó á Veracruz para 
organizar el movimiento definitivo del 20 de noviembre; 
:Bordes y Escobado, también pereeguidos, hubieron de 
ocultarse por algún tiempo y los demás@e dispersaron com­
pletamente. Todo fué un débil zafarrancho de re-..oluci6n 
que no duró quince días; el fracaso se explica muy fácil­
mente: no había preparación, organización, ramificación 
s6lida ni plan siquiera. 

Eo Torreón, Coah., había un Club Anti-reeleccionista, 
tan digno de atención en La Laguna, como el Benito Juárez, 
de Chihuahua, en la frontera; era su preeidente Manuel 
N. Oriedo, periodista de gran entereza y actividad y á 
~nien los demás miembros del Club secundaban eficaz­
mente. Como á principios de noviembre, verificóse en es­
te Club una sesión que nadie debía olvidar: dióse á cono­
cer en elfa el Plan de San Luis Potosí;, discutióse la idea 
de snblenr á La Laguna, y, por fin, en una acta que fir­
maron todos, el (,lub Anti-reeleccúmi8ta de Torreón declara­
ba: que se desconocía al gobierno del Gral. Días; que el 
Club ee adhería al Plan de San Luis Potosí y r~conocía á 
cfon Francisco I. Madero como Presidente Provisional de 
la República; y que quedaban nombrados Coroneles para 
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hacer la revoluci6n en Coaboila y Durango,Sii:to Ugalde, 
Agu;a\Ín Castro, Orestes Pereyra, Calii:to Contren1 y Kar­
tin Triana. Inmediatamente hicieron preparatiTOI para 
atacar á la vecina ciudad de G6mez Palacio, del Esw.do de 
Duraogo. 

Fmalmente, en el Estado de Chihuahua, salt6 la prime-
ra chispa de la ins11rrecci6n. El dia 16 de noTiembre, To­
ribio Ortega ~ levant6 en armas al frente de cinoueDta 
bQmbres, Pn Cuchillo Paarado-!5 de man.o, por ono nom­
bre-no lejos ele la fronteriza poblaci6n de Ojinaga, en el 
~istriw de lturbide. 

Como el lector ha visto, desde antes del 20 de noTiembre 
había, toando inenos, conatOA de revoluci6n. Sin embar­
go, taDw por ser ese dia la fecha fijada por el Plan de San 
Luis, como por no haber sido definitivos loe monmientoe 
an\erione, aceptamos el i0 de noviembre, como primer 
día de la revoluci6n, si bien es foena considerar como 
sangriento pr6logo el 18 de noviembre en Puebla. 

La .,fapera del día 20, en la tarde, un grupo dé ninlicin­
co hombres enarbo16 la bandera revolucionaria en el Pue­
blo de San Isidro, del Distrito de Guerrero, en el Estado 
de Chihuahua; este grupo tuvo desde luego por jefe i un 
joven de ninticinco afi.oa de edad; de nombre Pascual 
Oroaoo, .,- natural de la Hacienda de Santa. Inés, cerca 
de San Isidro. (Véase su biografía al final de esta obra.) 

Así es que para el día 20, había ya dos grupos de n­
hlevados. en Chihuahua; el de Toribio Ortega y el de Pas­
cual Orozoo, en el Otllte y el Oriente del Esta.do. 

¡ 20 de noviembre de 19 l0I El anmdo día, lafecha sefi.ala­
da por el Plan de San Luia para la insurrección en toda la 
República, babia llegado. Domingo, seis de la tarde ..... . 
¿qaiénea eumplieron, y los que faltaron, por qué causa? 

Al obaourecer del ciw.do dia, uo grupo de obreros. de Río 
Blanco, encabezados por Rafiael Tapia, presentáronse arma­
dos y en actitud hostil ante la guarnici6n de rurales que 
alli había; nabaron con ésto• un tiroteo que dur6 des 6 
ves horaa, y al cabo fueron diepenados; Tapia, llevando 
eonsigo unos cuaot.oe hombres se dirigi6 á los lími'8a de 
Veracru11 Puebla. Este movimiento fué preparado prin­
cipalmente por el Lic. Vivanoo-originario de Jalisco,-
1 el Sr. Gabriel Gavira, de Oril&ba. Ambos, perRguidoe 
tenumeoie por la policía, se vieron precisado• á huir, 1 
Gavira, i punto de ser hecho prisionero, se embuc6 para 
Cuba; J., familia de éste 6lt.imo fué traída á la capilal; 11 
la trat6 con suma dureza, y por 6l timo, encerraron á la st­
lora en Belén y , sus dos peque:ñoa hijos en 1, Eaouela 
CGrreeoienal. 

Cinditlo Aguilar y Boeendo Gamica, ee pronunciaron 
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el mismo día 20, en las cercanías de Paso del Maeho· diri­
giéodose á Sao J uao Coscomatepec, y después de algunas 
esca~amuzas, se desbandaron; Aguilar, perseguido como 
Tapia, despuéi de un mes de inútiles esfuerzoo marchó í. 
los lfmites de Puebla. Enrique Colmenares y Camerino 
Hendoza se levantaron en armas también· el primero en 
Paso <)el Ma~ho y en _Sa~ Felipe de las Mad~ras el segundo. 

Varios &nh-reelecc1omstaa deTlaxcala tuvieron una jun­
ta s~me¡aute á la del Club Anti-reeleccionista de Torreón 
expidieron un manifiesto y provocaron una insurrecció~ 
que por de pronto se produjo en un sangriento motín. 

En la noche del mismo dfa, los grupos armados por el 
Club de Torre6n á que hicimos referencia, se reunieron ea 
los conto~MB de Lerdo y Gómez Palacio, del E,tado de Dn­
rango, mrnotras á la misma hora Guillermo Baca Pedro 
F. Góm~z y Miguel Baca RonquiÜo lanzaban el grito revo• 
lumonario en alrededores de Hidalgo del Parral, Ch1h., y 
preparaban á su_ gente para el pr6ximo asalto á la ciudad. 
J esus ,Vega Bomlla, jefe municipal interino de Temó~achic 
orgamzaba en las primeras horas de la noche una ronda 
para defe ,.der á la población de Jo,é de la Luz Blanco y 
sus hombres, que acababan de levahtarse en armas entre 
Tem_ósachic y C. Guerrero. Al miemotiempo,PaPCual Oroz­
co (¡r.) marchaba sobre Ciudad Guerrero al frente de un 
puñado de insurrectos, núcleo del futuro Ejército Liber­
tador. 

No muy lejos de la capital del Estado el movimiente 
era secundado porCeferino Pérez, á quien luego se unió co• 
su• hombres Francisco Villa. · 

Una di,gresió?,: ya que por primera vez nombramos á per­
sona tan_ d1,cut1da_por unos y tan calumniada por la pren• 
sa a_salar1ad& del dictador, diremos que Franciaco Villa no 
fué ¡a más un bandido. Y puesto que hemos de hacer justicia 
~. mucho3 que en vano la suplicaron, démosla en estas pá­
ginas, _que, s, ellab perduran, la justicia también brillarí. 
aquí: tn ll!ltNtum. Era un pacífico peón de un& hacienda, 
cerca de _la ciudad de Durango. Ultrajado en su familia 
por un ricachón, Francisco Villa castigó por propia mano 
al autor de la infr.mia; huyó, armó unos cuantos hom'. 
b_res que quisiero~ seguirlo, y ee rebeló, no contra la ley, 
srno contra los caciquee, que eran cosa muy distinta. Des­
de por aqu_el enton~es, Francisco Villa, hombre muy rude 
Y muy vahente,-s1 es vulgar la frase la verdad es mucho 
mayor-se _mantuvo hostil, anduvo e;rante, y por fin ha­
ll6se en Ch1huah_ua al comenzar la Revolución. Era lo que 
<l~eaba, Y se umó á ella. Juntas sus fuerzas y las de Ce­
fenno Pérez, 200 campesinos transformados en guerrille­
ros, pusiéronse á las órdenes de Cástulo Herrera. 

63 

Continuemo•. Esa misma tarde Roque González Gar~• 
se h,llaba en Piedras Negra•, Co,h.; su hermano, el Lic. 
Federico González Garza, y el Sr. Madero, Jefe de la ~e­
volución atacarían la ciudad para protejer la sublevación 
que Roq~e iniciaría dentro_ de la pr~pia ciudad. Pero los 
elementos que debían reumrse, á orillas del Bravo, falta­
ron· hubo dificultades insuperables, y el plan fracaa6 por 
corr:pleto. El Sr. Madero, los hermanos González Gana Y 
los que loa acompañaban, tuvieron que regresará _San An· 
tonio, Tex., á continuar sus trai,ajos en formas d1yersas Y 
más útiles á la causa de la Revolución. 

En el Distrito Federal, el día concluyó ...... sin nondad, 
naturalmente, puesto que los jefes del complot se hallab~n 
en la Penitenciaría. Puebla, no hizo tampoco nada, po~ de 
pronto; Jalisco, de la misma manei:a, ealvo un moy1mien­
to poco importante en Etza)lán. Lms Moy~ no pudo, l pe• 
sar de sus ardientes y contmuad~s t~ntab~as, subl~var el 
Sudeste de Chihuahua, y con arro¡oé mtrep1_dez a~muablee 
emprendió la marcha á caballo, los revoluc~onar101 º? te­
nían tren, y realizó en breves días un v1a¡e desde J1mé­
nez hasta San Juan de Guadalupe, en los límites de Du-
rango y Zacatecas, ¡más de quinientos k_ilómetro~I , 

Hasta aquí, pues, el primer día de la msurrecc1ón. ' &­

moa á asistir á las primeras luchas entre el pueblo Y el 
César. . 

En las primeras horas de la mañana del 21 de noVIem· 
bre, una bandera roja flotó en l~ cumbre del Cerro de la 
Cruz. 'Guillermo Baea, Pedro F. Gómez y Miguel B_aca 
Ronquillo, con 30 hombres á sus órdenes, estaban á la y1sta 
de Hidalgo del Parral; inmediatamente numero.sos gr!lp~s 
de vecino3, que en junto sumaban más de doac1e~tos 1_nd1; 
viduos •ubieron hasta el campamento revoluc1onar10, a 
poner.-~ /, las órdenes de Baca; llegaron pidiendo armas á 
grandes voces: ¿de d6nde dárselas? Baca no las U:nía com­
pletas ni para su misma gente. Por esto se ha dicho qu~ 
Baca atacó á Parral con 300 hombres; nada más falso; s1 
así hubiera sucedido, la ciudad habria caído desde luego 
en poder de la Revolución. . 

Guillermo llaca había sido h,sta entonces un comercian• 
te pacífico, aparentemente tranquilo;-sn el ~ondo exaltado 
anti-reeleccioniata-hasta hurafio BI se qmere. Pedro F. 
Gómez era agente viajero y comisionista muy conocido en 
Indé y El Oro, al Norte del Estado ?e D~rango. Realmen• 
te no eran muy idóneos para revoluc1onar10s en aquella re• 
gión: el primero, porque su familia era inmensa en Parra\; 
el segundo, por los muchos amigos que tenia en Inde. 
Ya veremos que esto fué causa de algunos fracaso■. 

Baca envió una comunicaci6n á R. Valles,-por mu• 



llhoe aloe Jefe Polltiéo déParral-pldiádol&la en d 
la plaa; l!&!en Torrea 1 !1 ~ng, ~uftoz , pedir , Ba~ un! 
ll
l¡io,a ~ reaolver¡ otra mtimaci6n; nuTa petioi6n ~ Va• 
l!I•· ·· ·····1 uf, en CÜllla Y dirda tl'all8Cllrrieron mú de :Í la_ana.. Esto 1u, fatal; porque V allee aupo que loe n­

• UCDODarJOB eran pocoe 1 mal armados; porque Je dieron 
üe~P!ld. ~ armar-de gndo 6 por fuera-¡ regular ntmno 
de m indos, ademú de que 1a contaba oon 4;0 rural del 
Estado, 1 !malmente-impre'riai6n imP!ffionable-b n­
volulionanoa no cortaron el tel~fo n1 leTantuon wn 1-
mo da "!•i de mane~ que Valles enri6 telegrama, ~u 
par'!9 p1d1endo au:silioa.-Jim6nu 119 halla , dos h 
media de tren. Baca no c:edi6 ' lu llllinuaoionea de~::! 
gundo, G6mes, qua la pedía caer 'fiolentamente ubre la =-~n porque,. ae«wi. ~ mi,mo dijo, no quarfa hacer 'Tfcli• 

•• propia fallli&; '81a no en ru6n porque :e.ea 
no dha\ria cauaado dallo, loe nyoe, con :an i:Z.pre'fisto gol­
pe a -.O dado al aman_,' Bodollo Vallea, luto mú 
euantc, que el pueblo eu&aro habría uf podido arimna 
MC:anduJo. . · 1 

.A lu ouqe de la maftana, Vallas ieufa gente en la lom ;! la ~ula, el Telágrafo, el Hotel Fran°'8, la - de 
~ ~ome, el 111886n del Bayo y la Jefatura Polftica 

d~na oompaeata por la policla, loe ruralea 1 loe.,,,_: 
lmw (T). Poooe momeutoe deapa'8 Baca, d~ ..... ft di 
ltombnl en al Ceno de la l'!.n. bej6' ~- • P.iia p ... _ di · di6I vd•..., qou loe euyoe por la 
té!~-;:'"" Tl 08 en ~_pipos, llDO ~ a~ al ' 

.._,- 1 otro al .lluado Hidalgo. El oomlMlle fuá -rio-
::~-::. ~...:;mnte; anle al ano!Qde 108 
..,,.,_..... . del .lletaado ~leroo ~""•uilio f.108 nualtli que gDQDeofan el -89•· Ba-
1 • !ó', P8JO al~ por él Puente Hidal111, láa l'ffO­
u~\18 que q~- .. Ceno IOIDpillOD IIJIIUtgO 
~°:..~~ 1 b hi.«> ow de bra~ 

:'~ hnyeutlo ,n-=.~==!&r JJO; 
:<'!"",--.,..., !!!O dOI m'Olli,eipnariOI Jo ~ ion 
JI! teifihte, ,a11., ~•..&oiíOi.t·,.... ~'nt 'N~; a1_... de ellol ~di~{ .. ._. .... 
IIO~-eldíalJ&~_).J~.;• ~ •m] ~MIi • Jt,._-,01fti4. ~~• 
~liía t ei.~¡,:·er&tel~.~ ;¡,~ .. alt'*~--¡~:J::..1•.:tr..~1: 
¡¡: .. ~-'l'o--,.&nnl.~ lo­
y;J.¡~ .._m 19Jffl:&~'1o:éÚnp 
~ellllÍIÓÍ'; .l(j~'lltallp-; fli 

• 

ao ianfaa muchas arullll, oompr61td• que ei ~ lliJ 
1b«adaba; de modo qua-! laa me koru de hlóha, 'Ollalldo 
na duelloa de gran pal'le da h. ciudad hábieN>li de Jllli.. 
nne. Entonces entraron en 1cci6u V allM, loe -.ue es­
taban en la .Natura, veinticinco ¡endatmM 1 doca l'll· 
ralea de loe milagro•mtnle aalndlw, hll illlllrreotol, 
mermados, disperaoB, sin parque, aalieJOD da la pla111 

pmegaid-11once1 ef-por láa nralae; al caer la tarde, 
penecuoi6o que no fa6 mie al1' de Ju goteru. llabfa ler­
mioadu 1a la aooi6n, onando lleprou ldf 1im6nez 1H tri· 
pú eu'riadaa en 1alrllio de Parral. 

Loé illaarreotostuvieron dec!Í81'6doeebajuentre 11111«­
toe 1 heridoe, siendo de loe primero9Jol!é Anoyo, Oenolli• 
OrLis, Gaillerno lle>?, 1 algunos ~ 911Jól J101Dbrt11ia• 
cerameule -timos no ~ .JW da loe góbltlllÍIIU 
fu8l'On muchu, 1 ei no ~ ~ er pim¡ue 
buen ouidado tuvieron 1u 1á&bridadee de que perman6-
lierau" oonda 

A i!ar, paet, del arrojo y yalenlfa deaphilldoe poi Ba-
ca, G6mas 1 todoe loe que le9 IOálllllduúo ID el -•· 
te, al allqne , Hidalgo del Parral, fd '811 la111entable Ita.· 
eaao. Loa moras qae Baca oometi6 • d1a, aadl 'ftllea, 
oomparadoe oou la •vidad, la llGW~ tü 1 el ll:1111fo:a<> 
de que tantas pruebu diera deapok Ya to •-•en 
11D larga eampaftL 

l!:l 111i11Do dfa 21, ~ por orden déiJ111llermo B-, el 
i11111trrecto Adolfo Balder$111& atac6 oou éxito ind,ciae ., 
Bau Isidro de lu Ouena, cerea de loe Hmitllll da Doralifl, 
en la aarmera de Inilé, Parrit W,&a,la Las Blaaeo.11 
aproii:ima~ i Tem6eachic, aumeaaado_ f__.i eadll 
))MI), ooa loe muchoz 1\hptoe qaé de diffllll ,.._ aou­
\liaa á tllforar las aamenwa h.-... Hbertadona; 1- • loll 

. momentot mi111101 ea que B- iDtilQba la nndlol6n de 
Parral, Pucaal Orocco apareci6 ea lai oolluae de O. Gae· 
mro, pWI ilDJIOl'lliD'8 por ear la Ua,e de la Bitrn lladn 
Oooldeata!, 

Habla an O. Guenll'O una~ dt 86 IIQldadol¡ 
~ ... al3ét. W~&oela Jedlrlci6n/ .... 
a.da, pc,r • el O•pitú, e.t'ftldor ~ el Teilitlfte 
l&rd:- 1 el 8ahti8niinle AtlQltlldk .......... la 
defenlá oou el Jefe Polflioo, Urbalp tlas,'IDI doe ~ l• 
h-111111 B:spejo, l• A'mAJII, 1 otiOI .... , • ....._. 
d• Lo• inenrreotoe ialó&mla él ~ eáahtla..ao 
luep10bre el~ 1!11181lldo desde~ baju; 
el lilMIO\ nu\rido-i ff0881 • ~im@lo¡ 11' J]IIIÍl!ll­
¡6 tlllffél dfá, y6 la ~ ~ loa ffl'oluoi9M• 
ftOllt nfonadae)lél' eam~dell.l. c11r.-fu, .,..._ 
llhiecltlhdt.i.ct,la-pláia. 'Deldeeee c1&-1iatla eltt, ei;_,. 
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foé estr~hándose _lenta pero firmemente, y la lucha conti­
nn6 con mterrnpcwnes, pues los sitiadores enviaron el día 
26 una columna á auxiliar á sus compoñeros que se holla­
ban en San Isidro y pr6ximos á ser atacados por fue1zas 
federales enviadas de Chihuahua. La columna de•tacada 
de C. Guerrero, regres6 el día 29, considerablemente re­
forzada por los venced.ores de P~ernales, batalla de que 
después h~blaremos, circunstancia que puso á los •itiado· 
r~s _en aptitud de dar un ataque definitivo. El día 1 ° de 
d1c1embre, tras de engañará loe foóeralescon una retirada 
falsa, llegaron hasta las caeas de la poblaci6n · nuevamen­
te intimaron rendici6n á lo. fuerza federal y ~orno ésta se 
resistiera, reanud6se la lucha; pronto los 

0

defensores que­
dar?n reducidos al Cuartel; los días tres y cuatro fueron 
terribles: los asaltantes arrojaban dinamita rnbre loe va­
lientes solda?ºª• el tiroteo era incesante, y por fin, tms de 
haber cumphdo como soldados, los federales se rindieron 
en la noche del día 4, con garantía de la 11ida, pero dejan­
do_ en poder _de sus vencedores armas, munici:mes y ba- · 
ga¡_es; el C_ap1tán Ormaechea, y_sus subalternos Marlínez y 
Ar1zmend1, se pre,enforon al ¡efe de la Zona, en Chihua­
hnn, tres días después. 

Fueron hechos prit-innero~. todavía Ct•n b armati n1 la 
mano, Urbano Zea, el Juez Norman, Manuel Patiño Suá­
r~z, Jos .\maya, los Espejo y otros m:í..•. Como doce 6 trece 
rhas después, estos fueron juzgados y sentenciados á muer­
Mi por un Coneejo de Guerra integrado por Abroham Oros, 
Pascual Orozco (padre), el Lic. Martin Casillas y otro•. 
[g□oramos las razones de tal deciai6n · pero si a,entumo~ 
que para nuestro criterio, honradame~te creemos que lo¿ 
r¡ue condenaro~ á muerte á )os prisioneros de C. Guerrero, 
no fueron los msurrectos m las autoridades revoluciona­
rias, sino, léaee bien, los autores de la matanza de Cerro 
Prieto, -que el lector conocerá más adelante-como con 
rnbra de justici~ lo asevera. el Sr. Serrano en reciente libro. 

El _21 de nov1emhre fué fecundo en acontecimiento,; ne-
. cesano es pasar al Estado de Durango, ya que hemos ha­

blado ~e Parral, Las Cuevas y C. Guerrero, para tr>tar en 
los ~ltu~os días de ese mes, de Temósacbic, Pedemalea, y 
la s1tuac16n en la Capital de la República refiriendo antes 
el ataque !Í tlómez Palacio. ' 

Al principio de e•te capítulo dimos cuenta de que el 
Club Anti- ree!~ccionista d~ Torreón (Coa h.), •e const1tuy6, 
en 15 de n0v10mbre, en ¡nnta revolucionaria y extendi6 
Tar\os nombramiento,, órdentA, etc. OresteP Pereyra de­
ber1a_ ,_ublevarse en el centro mi,mo de Torre6n-mal 
prmc1p10 contando con poca y mal armada gente-· Vi-· 
eonw Arellano, J. Marentes y U. Medrano en otros pun-

' 

tri 

tos. Manuel N. Oviedo se reuniría en Matamoros de la La­
guna con Sixto Ugalde, Mariano López Ortiz, Agustín 
Caslro y Martín Triana atacarían á G6mez Palacio. Todo 
esto se verificaría el 21 de noviembre. 

Estos planes cambiaron por completo del 17 al 18, pues 
el Sr. Oviedo, el infatigable demócrata y digno periodTota, 
fné reducido á prisión, acuPado de sedicioso y conducido 
á la Penitenciaria de Monterrey; sin embargo, dieron ori­
gen á lo siguiente: en la madrugada del día 21, .Agustín 
Castro, Triana, Pereyra y L6pez Ortiz, al frente de 3r, 
hombres entraron en Gómez Palacio, sorprendieron á la 
policía, ~brieron la cárcel y se posesionaron de la pobla­
ci6n. Inmediatamente salieron de Torre6n fuerzas federa· 
les al mando del Teniente Coronel Sardaneta, que en com­
binaci6n con los rurales de que disponía Zúñ:ga, el Jefe 
Político de C. Lerdo, atacaron á los revolucionarios; se Ira 
b6 el combate, los eublevados comenzaron á perder terre­
no y gente, y después de una resistencia desesperada, que 
dur6 más de tres horas, se dispersaron por la calzada que 
ya de G6mez Palacio á Ciudad Lerdo. Acto .eguido, C•s· 
tro acompañado de unos cuantos hombre,, tomó el rum­
bo 

0
de Ma pimí; Triana y otros se dirigieron al Sur de Du­

rango, por Cuencamé, á donde ya se bailaba Calixto Con• 
treraa. 

Recordará el lector que dejamos á Jo,é de la Lu. Blanco 
ó la vista de Temósachic. Listo tenía ya el Jefe Político 
V eg• Bonilla, su cuerpo de defensores, cuando se pre,en-

- laron los insurrectos el día 23. En la noche de e•e día 
,e libr6 el primer combate, que durante dos horas fué ne 
resultados inciertos. El asedio fué débil, pues Blanco tuvo 
que enviar refuerzos á Pascual Orozco; pero á la caída de 
C. Guerrero, los ataques menudearon, la plaza qued6 to· 
talmente incomunicada, y al cabo de una resistencia sin 
incidentes notables y que se prolong6 hasta el 30 de di­
ciembre, Vega Bonilla y los defensores huyeron, abando­
nando completamente la plaza á merced de los sitiadores . 

Los acontecimientos de los días 20 á 25 de no~iembre 
alarmaron Fobremanera á los habitantes de Chihuahua. La 
Secretaría de Guerra ordenó que el 12° Batallón, & las ór­
denes del Teniente Coronel Yépez, saliera para la Sierra, á 
batirá los sublevados, tomando el F. C. del Noroeste, lo 
que se efectu6 desde luego. Chihuahua no qued6 deeguar­
necida, pues se movilizaron de diversos puntos hacia aque­
lla ciudad, el 20? Bata116n, el 13? Regimiento y una secci6n 
de artillería con cuatro piezas de montaña (Mondra~6n), 
brigada que fué puesta al mando del Gral. Juan J. Nava­
rro. El tren ocupado por Yépez y las compañías del 12? 
Balall6n-cerca de 300 bombres-fué recibido á tiro■ en 



• 
la 1Waei6n de SUI ~ .por w Yeintena de inaorree• 
a de loe de J'ruciaoo Villa, pue, el reno de loe 1W1da-
d01 por O.talo Htmwa no tomaron pate 8ll la acci6a. 
En aquelloa dfaa, loa i111urrectoa no '8iñan mis vma que 
la de caballerfa, y deede eotoAC81 fffelaro~ Ja ulucia ina­
tiotiu que tao buenoe reiJUl1&d0t lee produjodorante &eda 
I& cllmpafta. Al primv tiro cay6 muerto el Tenieutt c.. 
ronel Y.-; la vopa contea~ valientementie al fuego fa. 
llll'NCto, p,ro un U111811' baj.., y Bf aufmndolaa de oooti-
4eraoi6n. Mis adelante, loe insurrectos liici.-.i deaoarrilar 

1 el vm, y el 1~ tuvo que ecbarN á piá, tomando el cami­
no de Ped81'Dalea; duro.te la manila loá frecuentemente 
hOltillado por pequelu ~clN dtJfloluciooarioa mb· 
tad0t, que no pneemaban batalla fónn.l; pero qae ca111&­
blá mucboe d&tiOI á lOI federuea. u. oolúmna, mandada 
por el Capitán 8'nchez Puoa.. llea6 el dfa 26 á Pedel'lla-
ltl, y--tNipn diGBD loa Brea. Gonsál• y ll'igaeroa, o~ ? 

l 
oiendo 6rdeDeB auperiorea_. eacerr6 en Ja poblui6D, 
1llno-era-llamar deeeape,&dameale 6. la derrQta. 

• No ign.o,n el lector q1:19 los atti~cmt, deetaCMOI\ uaa 
fn4,ci6n de 1111 fuenu hacia &il Iai~-'25 gttemllerOB 
D)andadoa _por Puoual Oroico-el dfa 26 de notfembre. 
iatu flienu, 26 hombree de Bpilanio Coa y 80 de ll'nn­
ciaco Salido, coparon al Capitin 8'°chez Puoa en Pecler­
ll&lea. B\Jlfa '.ll, el 12! Ba&all6n Faneoi6 en lo que bi• 
pudiera lJám..- una ratone(L Loa in,urreotoa oéllP.&J)o 
dles posioionea admirablemente elegidas; loa fed~ •· 
tab&n pua~doe, • 111 mayor parte, en una bod., 7 
otroa se ~~naron de la tía del ferrocarril Un tjiQ de 
Col, el jefe inamreow, fa.á la eeftal del oom~tej • pri­
mer tito fu6 la primera baja de loe federa.lee. 1A 1acha fa6 
•ouniada; un movimiento de loa pai'á~OI en la Tfa, 
flanqtle6 i lr&llCÜIGO Salido, quien hizo , 10 gente ••· 
donar la PO§.f9i61l. .. ••• para tomar dQB JQej(>rea. Loe Ad~ 
nlii II bil&leíon oon denuedo: el Capitán: Slnoha,.., 
•~6 noblamenfe; • oonduck en medio del oomb&te, y 
111 •~ hacen honor al Bj6rcilto; o\JOl 'tatientea ,.._w 
bieron taml!Ho ~ 61. De J°'in~ ..... ~ ctke­
moa; Ü.bl& po{ elloe el nBultado de la ioui6n. IWt-,ir 
qae OOIIIO dtadona. Qoi, Ol'OICQ, Sallfri 1 bu.1rtot alJ( 
oombat.ian por la ~d, fueron nota\1• A Ju alts 
cl19 » md&Df,I c1Íar1db ya la si~ 81'11 i~ble.-·a 
Jü Aw, fedei&lee el ftlor ~ •J~ uJ-,lit:Q de·ooa­
~60; la ~d'áda fuá~•, _·.to. j~ to­
.... ÍDIIChOl...w.w.- Al'mb..~W ~J&IID ~,.;¡-~~-~11~~;,.. 
a.-..:11om1>n1,1Jairíl.aTiuóli,S61teoéaBelt,ÑI, 
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Francisco y Juan Dozal, Manuel Arrieta y dos soldados 
de Orozco. 

Después de esta célebre acción, los vencedores, á quie­
nes se incorpor6 el insurgente Loya con sus fuerzas, coad­
yuvaron al sitio y toma de C. Guerrero. 

Este día 27 de noviembre fué fatal para la dictadu­
ra, pues mientras se verificaba en Pedernales la acci6n que 
acabamos de relatar, librábase otra, llamada por unos «del 
Cerro del Tecolote» y por otros «del Fresno,» 6 bien «de Las 
Escobas.» La llamada columna del General Navarro, formada 
con 750 hombres de las tres armas, sali6 de Chihuahua rum­
bo á la Sierra¡ pero sin servirse del tren ( como que acaba­
ba de pasar lC,de San Andrés) y con tan mala fortuna, 
que á las nueve y media de la mafiana, y á _veinte kilóme­
tros de Chihuahua, treinta guerrilleros de Francisco Villa 
y veinte de Zeferino Pérez, hasta entonces ocultos en las 
sinuosidades del terreno, flanquearon á la retaguardia de 
la columna y abrieron sobre ella un fuego espantoso¡ in­
mediatamente retrocedió la vanguardia y la columna entr6 
en acción, evolucionando maravillosamente, pero sin los 
resultados que eran de esperarse, dada su superioridad 
numérica, armamento, disciplina, etc. Sin embargo, bajo 
un fuego mortífero, coasiguieron al cabo de dos horas y 
media dé constante ir y venir, envolver y encerrar en una 
meseta á un grupo de insurrectos, á quienes notablemente 
ayudó Villa por algún tiempo y luego orden6 que se reti­
raran, cosa que no obedecieron¡ ese grupo, pufiado de hé­
roes, se defendió hasta quedar sin un cartucho, y todavía 
hasta emplearon .sus terribles 30--30 á guisa de garrotes, 
cuando fueron atacados á la bayoneta¡ los que cayeron allí, 
rebeldes hasta la muerte, asombro de propios y e.xtrafios, 
fueron: Santos G. Estrada - dignamente vengado des-) 
pués por uno de sus hermanos -, Eleuterio Armen­
cKriz, Nazario Ruiz, Antonio Orozco, Leonides Corral, 
Julián Villalobos y Jesús Pi.fi6n. El resto de los insurrec­
tos hizo una violenta ~etirada, con todas las apariencias 
de una fuga, pero en realidad era un lazo, pues si los fe­
derales los hqbieaen perseguido habrían caído en una pe­
ligrosa emboscada, porque los insurrectos tenían numero­
sas partidas diseminadas hasta el pie de la Sierra A&ul. 
No sucedió, pero el General Navarro perdi6 mú de ochenta 
hombres, entre otros un Capitán primero del 200 Batall6n, 
y no s6lo, sino que el mismo día regresó á Chihuahua, 
cosa que moralmente tu, una derrota, y siempre hostiliu­
do por la retaguardia casi hasta las goteras de la ciudad, 
pues como diji~os, el combate del Tecolote f a.é entre las 
rancherías del Fresno y las Escobas. ¡ Pasma en verdad esa 
luc1'a de cincuen14 hombres contra un cuerp_o regular de 



ie sabi~ la, opini6n en la •pita! lliaftfa oona&aatll ,,am.. 
bloe. , 

Noviembre babfa .terminado de mantia atios pan el go­
biemo. Babíanae ~o 108 prim~ golpee 8111n el 
mvq iebelde y el amo irritado; y - el &11111 el ~ 
deaconoertaba. Ya ao hallfa hmie lle! 2 lle abzll, 11i • 
bie de hierro, Di hlbll (?} ~; no habft mae que 
Porfirio Días, tirano de lll~oo, aboleteado por el pueblo. 
Cll&nto 1!, ~ en oontndo, • •~• pól1ue equhílll 
, enfr1!nlíme oon la realidad·de lOI héobiJI que IIDeiea 
IBte •pftul!¡ y aon lu inmen.e wmbu de Parral, Pé­
demalie y 1.,1uda6 Guemro. 

¿Ooll qu6•~ el Gobierao' )a, ~&a? e.a 
-,,ólio(a ...... y eepii>r¡aje en tea&rlilt IIIIOUlll-, olillllui y 
liaM,811. ICII haprel ..• ,;~ 

lll dfa l! dtcJioiembrei lldwea bilal a..,_.., 
:fu' el ficladór 6 J11"' UII «11116~ aaft« Coas no 
ie1QPClof. Vifttlliia. íll llolo fá6 allí, .... ~,. • 
babfa ieooll!C1ifdo el edlleloile la ("bar,, ~ 8ll 
lWD por obra del .•.••• dMtiat, i a.i de 111J8 ao 'tlubi@! 
p61,lki, al ml41W!M ~ y 1'-~- • 
iieladorvolml ~en ~del ........ .., . .atlllflllt 
~ iüm6"rilee.: '-W" ilileacio: el de la --


